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.Al 'reC01'1'e1' sangmndo mi j01'Ilada, 
yo, que se1'eno en el ü'opel desfiJo, 
atleta soy que con mÍ?'ar tranquilo 
disimula el (/fJ10?' de la esfocada. 

Vuestro odio, sin embw'go, me anonada; 
al sentir que me acecha con sigilo 
pm'ece que me encuentro y que vaczlo 
en un vago silencio de emb08cada. 

1
En vano ante 1.-'080l1'os 8e desplLeffa 

el campo donde abiertos combatientes 
buscan lidiando su gloriosa núnaj 

Que. temeroso de la franca brega, 
el odio :sus manojos de serpientes 
en silencio 17101'lal a1Temolina! 

11 

JUSTO A. FAG'lO 

~ 
l~~~~~~<~ 

I 
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1 Tue tras le tore, daben con cuánta dificultad se tropieza para 

llevar a cabo una labor corno la que nos hemo' impue to y aben 

cómo hemo querido poner "i mpre nuestro e,'fuerzo y nuestro anhelo 

por cOllsegnir, ' iquiera en parte, el mantenimiento de nuestra resYi tao 

Hoy 'e pre~er.ta una nUeva ocasión pal a que dcmo.'tremo nues

tra per e"er< ncia ~ qneremos solicitar nuevamente el concur o de 

lo amigo', que tan generosamente han re~pondido y.l, para lograr la 

publicación constante de un órg¡\no dc la c111tnra cost~l'ricense. 

ATllE~-EA lenía ante.. el f¡l\'or de poder imprimir~e en la Imprenta 

.. 'acional con poco' g'astos. pues pag<Lba sohlInent' el papel. Ha), 

11 e', al'iamente t 'nomos quc \-cuir a una empresa particular porque 

en lo talleres nacionale,' urg' hacer anuarios ' tadístico... memoria, 

forln' h ri(J~, etc.. y l\TIIL-Jo:\ no podía robar tiempu a los trabajo 

oficiale~. 

... o otro pedimo' un presupue,"to a todal; la' imprenta. de ~( n 

Jos{ y de. pu ':; ele arreg'lar nue~trO:i ga. tos con la casa d ' TI' jo., 'e 

la¡,!z¡\ Al JIE. 1'.\ a tener \'ida propia. contando solamente 'on ,1 'ntu

iasta cariflO que se teng.\ por el\;I, 

nlJimo.. el prt'('i l ) dl' suscri 'i6n. que bien hajo er.\. ~- I'liglle 

valiendc nne.. tra n'\-ista \'einticinco e 'ntilllOl'l ,1 ('jcll1!Jlar. ti)'(lda 

luiol'lamente. 

\TI E E\ h, rú un el'lf'nelzo pal'<t nU\lltl'lIcr .. · y pr(llltq \'el':l crJtllO 

tOri( 'lllh 'lo g'enero~o tiene un fin no!)1 . A í, pnes. sÜ!l) Yol\'t.~ltlo,., a 

pedil' a nuestro~ le -tores l'OlIstallcia )' buenn \'uluntad, ~-a r¡llC HO " 

otro, ptlndremo' para (~ll()s todo IInestl'O empCl-}(). 

hl(g,'E ·~tú c()!\fü\d,l de Lt \'ida r¡ne harú y cspera 1 1 nll;\llillle 

aco,.!id. que ha de dúrscle y trabaja 1'<\ por ha 'cr.-e cad<l dí. mú 

diQll' (it·1 aprecio que se le tiene. 
.\TIlE... 

~ 

Von 
Fortuna ha 'icIo 

eo llqui~ta<1 r ,1< o. ta 
sigo crolli~las qn"" ~l 

hecho. , y (1 ,1. r cu 
que a o~tum¡'r.lron I 
que, 11 to(lo tiun 0, 

I porml'nor cnl'llt 

lo l10mbr ~ ~ r ristr 

ATHE E. está de venta en todas las Librerías al precio 

de :2S céntimos el ejemplar. 
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<fl <[enquista~er ~e <[esta 2iica 

Don Juan Dá3que3 be ([oroIB.~",~ 

Fortuna ha -;ido para IlUe,,;tra hi~toria que él 
conqubtaelor ele Costa Rica no huhie,,;e traído con· 
~igo croni~tas que se encargasen de anotar sU 
hl'chos, y (1e elar CUt:nta ele el1o~ l'n la forllla en 
que acostumhraron hacerlo la mayor parte ele los 
qUl'. en t0do tiemp0, tU\'ieron l'1 encargo ele l1eyar 
,11 porm€'nor cuenta corrienk a las empresas ele 
los homhres y registrar los ~l1'ale~ (le lo,,; pueblos. 

I 

, que la fama ha COIh:lt.'Tado. 
hacer l.Ja..ar SU" i¡leale .. " 

I n'r.
 
rt<~ ele los hom

ocup,\llo~ en I
 
la (~lIegoría ,1"
 

hechos, y contemplar sus fatigas ante las a(lyer"i
dades de la yifla diaria, y "us yacilacioues ante 
obstáculos más O meno,; reaks, ,y sus caídas por 
desalic'nto, y sus heroicos alareles ,1e fortalcza, 
cuaIH10 demt.'ntos extraños a dIos yil'nl'n a poner 
yencida a sus plantas la elificultad ,Itormentadora. 
¡Qué desilusiones no eXjJl'rimentaríamos ante la 
prescncia, cómicamcnlc ruin. ele seres cuyo nOIll

~
 
I
 
I
 
"~
 

I
 
I

1,
 
l~
 
~
 
~
 

111
 
~
 

br" 1I0S Ih'lIaha antes (1,' a,olllbro! iC<ímo hajaría
mos d(' nuestro altar lIluchos fetiche~ a )05 l"Ua) 
henHl' n'ndi(lo homenajes, (leslumbrado~ por los 
refl('j()~ de ulla aurepln ,l<' bro)wl, que fah-ic.aron 
para su.. frentes los artílice' ,h~ la núnica' jJe mí 
pUée!o decir que caela '-ez que uno de esos pa
cientes eSl'artlH:nae1nres ele <:o,a~ pa~acl:ts. que elll
p1L-an toelo su ti('mp', ~1I husl';lr, COll 1..1l linterua de 
su criterio ~"ele ~tl ,a1>('r. la \'l'nlnd (.'lO·- ';da IOn 
1 mont(lll muelo y pohT,riento dI: 1 

nos ~ah:, con una rectific;H'i(jn hi,túri 
a lnt.~n~l1<.Lr 1()~ T<-l}"O:--. de alguna clii:dt:l 
mi~mo ,1est'nl'anto que ele1len sentir I 
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yentes, cuando se infiltra en ellas la duda no es
perada y empieza ésta a ir1es dejando poco a poco 
de poblado el ciel . 

Por eso desconfío de las biografías, que más 
que de la historia suelen tener de la sátira o de la 
lírica, y para estudiar a lo hombres, estudio los 
pueblos en que han ejercitado su fuerza y su in
influjo. Mido la grandeza o la perversidad de 
aquéllos por los bienes o los males que hicieron a 
é tos, y dejo que la trompa de la fama vaya con 
sus sonoridades engañosas a distraer otro oídos. 

Don Juan Vázquez de Coronado no trajo, en 
su expedición a estos territorios, quienes hicieran 
sonar en su loor esa trompa. De sus hechos en la 
conquista y pacificación de Costa Rica nos da 
cuenta él mismo, con sencillez y modestia que le 
enaltecen, en varias cartas que escribió durante el 
tiempo empleado por él en e os trabajos, las cua
les fueron halladas por nu stro erudito historió
grafo don Manuel M. d Peralta en el Archi\'o 
General de Indias de Sevilla, según reza 1 prólci
1\0 d la edición, cronológicamente ordenada, que 
de ellas hizo recientement el no meno erudito y 
concienzudo don Ricardo Fernández Guardia. 

Al leer esas cartas se me o urre siempre ,1 
pensamiento de que la Providencia tuvo más par
te en la elección de don Juan Yázquel. de Corona
do. para enviarlo a la conquista y pacificación de 
los territorios d" CA ta Rica, que la "oluntad mis
ma del Rey o de la Audiencia que recomenlló su 
nomhramien too 

¿Qué hahría sido de estos puehlos si a la con
quista de ellos huhiese venido, con la espada 11es
nuda, uno 11e aquellos gu rrer s henchi<los de co
11icia, 11espiallados y crueles, que entre el número 
no escaso 11e hombres (le alma c1el11 nte, arroja
ron a las playas ele este candoroso e indefenso 
continente las na"e5 ibérica" ¿Cuál hahría sido 
nuestro destino futuro, si el primero que llegó 
aqní a echar los cimiento' ele la civilización, los 
hubiese asentado en fosas abiertas por la violencia 
y colmadas por los huesos de los míseros indíge
nas, pohres parias que en ,·ida hubieran sido sa
qm'ados, sometidos y extermiuados al filo de la 
espalla' Toda injusticia, todo atropello que se eje
cuta contra quienquiera que sea. y más aun contra 
seres llébiles e inermes. deja en pos de sí un cla
mor de reparación que no cesa mientras no se sa
ti"face a la justicia, y la sangre que se derrama 
inicu"m"nt tiene la 'irtud de infiltrar en la tie
rra qu moja, gérmenes de "enganza r semillas de 
olio. Qui7.á el carácter del pueblo de Costa Rica 
no ría el que es hoy, si la misión de poner los 
funllamentos de nuestra sociedad política se hu
biera encomendado a otras manos que las muy 
ma,l<nánimas, hlandas y gl'nerosas ele \-ázquez de 
Coronado. Pienso que a él "e debe en gran parte 
el respeto legendario de nuestro pueblo a a pro
piedad, a la "ida, a la familia y a la conciencia de 
todas y de cada uno. 

En efecto: dice el Conqui ·tad r ~ll carta fe
chada en • 'ueva Cartago 1 11 de eliciemhre de 
156_ y dirigida aS. M. el Re) Felipe TI: «Lo 
naturale de11a (de esta tierra) .on d,'os de )"nge
nio, belicosos, mayores de cu rpo qu otros. bien 
hecho., .• ; y refiriéndos a la tierra misma. dice 
así: «La tierra es una de la. huena que yo he 
visto en Indias y a mi ver no le han' "entaja nin
guna d la.·u ,-a España ni lId elistrito...• ; )" 
lUás adelant , en carta de .j. de mayo de 156 , dice 
al licenciado Juan :'tfartínez el 1, nll eho: «D~xo 

descul>i rta au mag~stad una 11 . la. mejon's tie
rras que s' an "isto en Yndias, y " poco lo que 
se ha di ho hasta agora de las riCjlllza y g-rande
za d 11a... '; y antes había dicho II mi mo en car
ta de 20 de nero de aquel año: .,\cerrí tendrá 
seis mi11 homhres a mi "er y d .\hra más de tre" 
mili, y crea "uestra seiioría que es mucha la !(en
te de e ta tierra, a lo menos hay en los puehlo ) 
pro"in ias que est.'ín de paz al pie de .·X mil 
hOlllbres•. 

¡Veinte mil hombres!'\.' so sólo en los pueblos 
conquisUlelos hasta entonces, qu no eran lo" más, 
y todos de genio "i,·o, belico"os. gallardo'i lle 
cuerpo, entre los cuales había trihus l"OmO lo." Bi
rite as, nombre qu quiere d 'cir 1l1l/<l:Úlll¡.\, por
que hasta las mujeres iban a la guerra, y todos en 
posesión de una tierra; .el mejor rindm que hay 
en Yndias., según la deliciosa "xpn-,ión (le Váz
qu 7. de Coronado! Hubiéras - m.mdado a l'onqui
tar esta tierra un hom )re "iol nto, atrahiliario, 
despiadado, y tOlla"ía hoy estariam. s p 'Il'ando por 
her 'ncia alá"íca" porque hahría ¡lejad') en nuestras 
"enas san¡.,rre d 'llllora ele sangn'. ) l'n nUl tro es
píritu crimen -s dellllores de reparación. aqu'l 
homhre que en lo social y en lo político sería 
nUl'stro gl'nitor. 

lit' ahí por quc. ht;' ,licho qu ' a (Ion Juan \'á7.

'quez de Coronall0 Se le deb ,quizá más que a nin
guno otro, el carácter noble, le"antado. justiciero 
y generoso que siempre 1m distinguido al puehlo 
costarricense, y del que con razón SI' gloría ) 
ufana. 

¡-las "irtudes más 'obresalicntes de Yázqul.'z. dt' 
Coronado, puestas a prueha el' tentaciones y que 
resistieron a toda sug-stión, fueron el ,h'sintt'rés y 
la mag-nanimida,L Su pi~dad para con }o" iudíge
nas era inagotable: ni las rebeldías ele ellos, ni 
sus engaños astutos, ni los actos "iol"ntos a qu a 
"eces se entn:g-aban, pudieron alterar un momen
to la apacibilidael de aquella alma, que había 
enarbolado el estandarte del hien y del amor co
mo arma ele conquista. emulando, sin pretender
lo, la pie(lad dulce) paciente .1, fray Bartolomé 
de las Casas. 

\.' su desinterés fué 11e,·a<lo.por él, en la con
quista. al sacrificio de sus propios hiem-", a <les
dén de todo lucro, a la renunciación lle toda ga
nancia, al oh'ido lle sí mismo. Cuando hubo ,l<asta
do <;n la humanitaria empresa todo su peculi(), 

tomó a r':dito recur 
nadie quitara a los in< 
fuerza, ni un adarme 
garg-an tillas y arraca< 
como fulg-entes desper 

Yo admiro a e e 
héroes. Las conquista! 
lumbradoras que la s 
inspirar la epopeya, d. 
tamos 1 s hombres; p 
e pada pue<!e sostene 
las qu alcanzan la pie 
Conquistador de Costl 

,'OCIOLOnIA 

un artículo de S 
ta Rica! Es interesal 
plumas doctas y de 
quieran aportar al 
nuestro país, si no 1 

vulgaridad haconvel 
común, sí el caudal 
en esta hora en que 
con la gran locura 
continentes. y despu 
salto atrás de que n( 
dor urug-uayo, debe 
actividades por cam 
que lleven a la má! 
nía: la que se levan 
puntas de bayonet; 
sino subre la puja. 
recursos naturales. 

Ya Ingegnieros 
civilización europea 
ineludible de una 11 
hijos de la fértil y 
tratar.. por todos le 
ponga a nuestro al· 
civilización surja de 
donde hay campo 1 
culadones del esfue 
existen lus resabio. 
atizaron la espantos 
racidad pequeña y 
paciente labor de 
humana. 

En la Sociología· 
ciencia joven-inJi 
das las ciencias soc 
~ran número de pr 
piados a nuestr.. in 
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~11quistador en carta fe
el 11 de diciembre de 

el Rey Felipe 1I: 'Lo' 
erra) son vivos de yng-e-

CUerpo que otros, bien 
: a la tierra misma. dice 
e las huenas que \'0 hl" 
r no le' hale \'entaja nin
ña ni ,leI .1istrito...• ; v 

-+ de mayo ,le 1563, dic 
a.. ,le I<~n,h'cho: .Dexo 
l una ,le las Illl'jores tie
~-ndias, y I'S poco lo que 

las riquezas)" grande
ti didlf) ¡II mismo en car
~leI año: .,\cerri tl"lHlrá 
~r y el Abra más de tro:s 
ía que es mucha la l("e11

Os hay en los pueblo _ 
¡XII al pil ,le XX mil 

~. eso .,(ílo ('n los pueblos 
:es, qu(' un (oran ]O~ lná~, 

belicosos. g-allardos ,le 
labia tribu.; como los Ri
~e (h.~cir 11J111..1=OllaS, por
tl a la .g"Ul'rra. yo todos en 
1 mejor rilll'<'1Il quo: hay 

ciosa "X presi,'1Il ,le \"áz
~ase 111an<latlo a conquis
'e violento, atrabiliario, 
estaríamus peleando por 
~abría dejado l'U uuo:stras 
ang-rlA y eH llIH: ... tro E::'S, 

'lo ,le n:paraci6n, aquel 
y "11 Jo político sería 

'ho que a don Juan V:iz
be, quizá más que a nin
)le, leyantado, justiciero 
la dbtiul("uido al pm:blo 
con raz(¡u S(' gloria ) 

esalic'ntes dl' \'ázqm'z de 
ba (le tentaciones y que 
n. fuo:ron d desinterés y 
dad para con los indíge

rebeldías ,le ellos, ni 
actos Yiolentos a que a 

ron altl'rar un momen
,uella alma. que había 
del hien y del amor co
)lIIlando. sin pretender
nk .1" fray Bartolomé 

\·a,lo.por él, l'n la con
propios hielll's. al ,Ies

:nunciaci6n d(' tOlla ga
mo. CualHlo hubo g-asta
)n:sa todo su pl'culio, 

tomó a crédito recursos uuevos, siu permitir que 
nadie quitara a los indígenas. con engaños o por 
fuerza, ni uu adarme de oro que en brazaletes. 
g-argantillas y arracadas lIe\'aban por doquiera. 
como fulgentes despertadores de codicia. 

Yo admiro a ese héroe más que a todos los 
héroes. Las conquistas de la espada son más des
lumbradoras que la suya, y sirven además para 
inspirar la epopeya, de cuyas melodías tanto gus
tamos los hombres; pero esas conquistas sólo la 
espada puede sostenerlas, en tanto que las otras, 
las que alcanzan la piellad y el amor, como la del 
Conquistador de Costa Rica, se mantienen por si 

.~oCI()LOmA 

mismas en razón de su orig-en y SOll imperecede
ras como producto de aquellas "irtudes, 

La complicación de las cartas de don Juan 
Vázquez de Coronado, con que nos regalan los 
meritísimos historiógrafos don Manuel M. de Pe
ralta y don Ricardo Fernández Guardia, forman 
una cartilla que oebiera leer nuestro pueblo, para 
alimentar y fortalecer el carácter con el recuerdo 
de aquel noble ejemplo, y para glorificar, como 
debe, al que fué el fundador de nuestra nacionali 
dad y preparador de nuestro destino. 

Rafad Villegas 

Apuntes sobre Ílllnigración (1) 

n articulo de Sociología aplicado a Cos
ta Rica! Es interesante el asunto; es digno de 
plumas doctas y de inteligencias claras, que 
quieran aportar al desarrollo cUltural de 
nuestro país, si no el grano de arena que la 
vulgaridad ha convertido en insoportable lugar 
comím, sí el caudal de un generoso empeño 
en esta hora en que los pueblos, confrontados 
con la gran locura del más cuerdo de los 
continentes, y después de haber observado el 
salto atrás de que n<.s habla el robusto pensa
dor uruguayo, deben pensar en orientar sus 
actividades por caminos de positivo progreso 
que lleven a la más cierta y noble hegemo
nía: la que se levanta triunfadora, no sobre 
puntas de bayonetas y bocas de cañones, 
sino sobre la pujanza propia debida a los 
recursos naturales. 

\'a Ingegnieros habló de la caída de la 
civilización europea como del cumplimiento 
ineludible de una ley social; y nosotros, los 
hijos de la fértil y joven América, debemos 
tratar., por todos los medios que el ingenio 
ponga a nuestro alcance, de que la nueva 
civilización surja de este lado del Atlántico, 
donde hay campo propicio a todas las espe
culaciones del esfuerzo humano, y donde no 
existen lus resabios de viejos rencores que 
atizaron la espantosa hoguera, ante cuya vo
racidad pequeña y despreciable aparece la 
paciente labor de siglos de la inteligencia 
humana. 

En la Sociología-bellamente apellidda la 
ciencia joven-imlispensable ~uxiliar de to
das las ciencias sociales, hemos encontrado 
g-rall número de problemas importantes apro
piados a nuestr" incipiente nacionalidad, don-

de hay tanto por hacer todavía y donde se 
imponen orientaciones fijas que marquen el 
rumbo bien definido del carácter nacional. 

Lo que vamos a tratar no es tema nuevo, 
no exactamente por lo que dijo Salomón hace 
ya rato, de que nada hay nuevo bajo el sol, 
sino porque con ser este un asunto de tan fun· 
damental importancia para Costa Rica, ha si
do tratado en varias ocasiones por la prensa y 
ha estado frente a la consideración de los le
gisladores: estamos hablando de la inmi· 
gración. 

Nos mueve a acometer este ligero estudio 
la crencia de que hasta ahora no se ha estu
diado este problema seriamente entre noso
tros, y los proyectos llevados a cabo han 
carecido--preciso es confesarlo-de una inte
ligente ('rientación. 

La inmigración, que según un notable es
critor es una exportación de tra bajo y de 
capital, es un problema de los pueblos jóve
nes donde la población no ha alcanzad<:\. la 
densidad deseable y necnsaria para el desa
rrollo de su riqueza natural; en tal aspecto 
es común a todos estos pueblos hermanos de 
América que habrían de aguardar muchos 
años si quisieran conquistar su progreso y su 
riqueza con sólo los elementos nativos. 

¿Habremos de citar, por milésima vez, el 
prodigioso ejemplo de la República Argen
tina, cuyo potente avance asombra a los que 
no hayan estudiado detenidamente los me· 
dios científicos de que ese pueblo se ha valido 
para convertirse en la primera nación latina 
de América, mediante el concurso de la in
migración que al hacer producir al país que 
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scogió como asilo acrecentó su riqueza 
propia? 

¿Habremos de hablar de ese gran país, so
bre todo en un sentido material,-fundado 
por aquellos puritanos fugitivos de Ingla
terra-donde más de la mitad de la pobla
ción e~ extranjera y a cuyo empuje debe gran 
parte, quizá la mayor, del auge que ha co
brado en las robustas lides del trabajo? Allí el 
español, el italiano, el francés, en comunión 
con el originario, t:I1 número de 100.000,000 

han levantado ese edificio majestuoso que es 
hoy orgullo de la nación yankee. 

Aceptada la inmigración unánimemente 
por todos los estadistas latinoamericanos co
mo medida indispensable para estos países, 
lo que se impone es resolver cuál es el pro
cedimiento adecuado a ese fin que garantice 
un resultado satisfactorio. Reprobamos, des
de luego, el adoptado aquí en varias ocasio
nes y que cnnsiste en traer, ya contratados 
de antemano, colonos, a veces familias ente
ras, para destinarlos a tales o cuales trabajos, 
separadamente, y a determinada región del 
país. 1') es esa la inmigración con que noso
tros soñamos, sino la otra, la libre, la que 
llega expontáneamente a nuestras playas en 
busca de trabajo, con anhelo de empresa y 
espíritu de acción. 

Bien se sabe que los pueblos nece itan 
ciertas condiciones especiales para hacerse 
simpáticos al elemento extranjero, al caudal 
de inmigración. El inmigrante busca, como 
es natural, ambientes, ante todo, de paz y 
luego de libertad. ¿A qué extranjero le gus
tará ir a gastar sus afanes y sus energías en 
países convulsos donde una conmoción los 
puede privar en cualquier momento, por la 
única razón de la violencia, del acervo que 
representa sus desvelos, o dop.de la voluntad 
omnipotente del déspota desconoce sus de
rechos? Costa Rica cuenta, afortunadamente, 
con esas dos condiciones envidiables que 
aseguran la estabilidad de cualquier fortuna 
nacional o extranjera y favorecen el desarro
llo de todo género de negocio en que se em
prenda. Por otra parte, nuestro Código Civil 
no hace diferencia entre el costarricense y el 
extranjero para la adquisición y goce de los 
derechos civiles que son los que forman la 
urdimbre de la \ida ordinaria. Se comprencie 
fácilmente la excepción de los derechos polí
ticos porque éstos son inherentes a la ciu
d:>.danía. 

LIe\"ados de la hermosura de esta idea no 
vayamos tam'poco al otro extremo. Inmigra

clon, í; pero inmigraclOn sana de cuerpo y 
de espíritu, de la que, lejos de venir a conta
minar nuestro ambiente, nos traiga el con
tingente de su brazo y de -u inteligencia. 
Puertos abiertos y facilidades de subsistencia, 
pero para el que venga a comp3rtir con nos
otros nuestras luchas. 

Para ello e impone una previa propagan
da, en Europa, sobre todo. A ese fin nuestros 
cónsules en esos países, haciendo a3í honor 
al cargo de que están inveslidos. deberían 
esforzarse en una labor de prensa o de con
ferencias, encaminada a dar a cor.ocer a nues
tro país dotado del más delicioso clima, de 
un suelo fecundo y de una orgamzación po
lítica bastante avanzada. 

En Europa no se nos conoce. Sea que allá 
no estudian, o que estudian mal la Geografía, 
es lo cierto que los europeos nos ignoran a 
los latinoamericanos. Cuando decimos que 
dudamos de que en Europa estudien la Geo
grafía no escribimos una frase vacía: nuestros 
alumnos del Liceo, ya veces los que sólo han 
cursado la escuela primaria, conocen e os 
países en una aunque sea visión general; y 
entre nosotros tildaríamos muy mal a quien 
nos dijera que no conoce las generalidades 
de la Geografía europea. En referencia a 
Costa Rica, nuestro mismo café, que es nues
tro principal y casi único producto de expor
tación, no contribuye gran cosa a darnos a 
conocer en el extranjero. Repartido allá entre 
multitud de comerciantes, comienzan éstos 
por borrar las señales costarricenses que lle
van los sacos y concluyen por decir que e
café del Brasil o de otro pa:s de mayor sig
nificación económica. Con decir que Puerto 
Rico, pobre pueblo esclavizado bajo férula 
extraña y abatido por su vida de servidum· 
bre, es más conocido que Costa Rica, creemos 
que está dicho todo. 

Por eso juzgamos que la primer labor 
debe ser la de una propaganda bien encami
nada, que borre de la mente europea el pen
samiento de que estos pueblos son tribus de 
cafres sin Dios y sin ley. 

Ya que más arriba nos hemos referido al 
incremento prodigioso, quizá sin precedente 
en la historia, de la nación argentir,a, debido. 
indudablemente en su mayor parte, al con
curso de la inmigración, vamos a referirnos 
a unas frases de un estudio de este mismo 
asunto, hijas de la pluma de un celebrado 
estadista argentino: 

"El 4 de agosto de 1812 Bernardino Riva
davia, el estadista más grande de la época, 
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12 Bernardino Riva
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d c1arovidente, el hombre póstumo, dictaba 
un decreto fomentando la inmigración. 

Se adtlantaba a su época. Ponía Ri"'lda
"ia en práctica el postulado histórico de que 
"gobernar es poblar" y anunciaba a las 
Prcvincias uuidas-al criollo de mal talante 
y al indígena rehacio a toda inno,-ación-que 
el gringo era un buen elemento. l\Jás aun, 
un elemento imprescindible. 

Para la época, el ~lecreto de Rivadavia es 
una pieza revolucionaria. Se discutía enton
ces, y era un problema latente en los espí! i
tus, si la nueva nación debía constituirse con 
la raza, ya de suyo formada, o si había, por 
el contrario, de aspirar a ser el crisol donde 
se fundieran todas las razas del universo. 

El tipo indígena, que también tenía sus 
estadistas, pedía el cierre de los puertos a 
toda invasión pacífica. Aquello era la reclu
sión de un pueblo. llevada a la categoría de 
sistema. Esa tendencia del nacionalismo y 
del americanismo "a outrance" triunfó más 
tarde en el Paraguay. Ya s'lbemos a qué 
triste epílogo nos condujo con López, héroe 
de lIna causa perdida. Rivadavia fué el espí
ritu del cosmopolitismo. Se inspiró en el gran 
ejemplo de los Estados Unidos, patria común 
de todos los hombres de buena voluntad de 
la tierra. lJióse exacta cuenta de que las nue
vas naCIOnalidades debían ser el resultado de 
una amalgama de tipos, de tendencias y de 
aspiraciones. Gracias a Rivadavia, el gringo, 
antes execrado, entró a formar parte en la 
vida económica del país. Tuvo sn asiento en 
el hogar, junto a la lumbre y fraternizó con 
el criollo, adaptándose a su propia vida. Así 
nació la nueva raza. Así surgió la nacionali
dad argentina". ' 

Hasta allí los párrafos del estadista riopla
tense a que hemos recurrido para presentar 
en síntesis, sin grandes capítulos, la historia 
de la inmigración argentina que alcanza, en 
los {I1timos vpinticinco años nada más, a tres 
millones de inmigrantes. 

A la par de esa propaganda a que antes 
hicimos referencia, se impone algo que es el 
complemento ineludible. Habría de ser vota
da, de presupuesto, a fin de que fuera per
manente, una suma que no sería posible 
limitar .lquí, ya que ella quedaría fijada por 
el mayor o menor movimiento, y que se des
tinaría, exclusivamente, a favorecer la inmi 
gración. Más erogaciones? dirá, frunciendo el 
ceño, cualquier economista improvisado. Sí; 
más erogaciones, pero de esas imprescindi
bles, de esas que tienen un linaje propio y 

abren amplios horizontes a la riqueza plíblica. 
(Acaso n0 se votan a cada pa~(J p.n nU~'stros 

presupuestos partidas sin positi"a necesidad 
ni benetici"s nacionales) La Economía Polí
tica, cuyo manual no andaría del todo mal en 
manos de nuestros gobernantes, no aconseja. 
ni podria aconsejar, reducir los presupuestos 
de gastos por el mero afán de reducirlos. 
Hay principios de más alto valer que urge 
no perder de "ista si se quiere realmente 
funclar la nacionalidad; y uno de esos princi. 
pips básicos, fundamentales, es el de promo
ver el desarrollo de las fuerzas naturales de 
la r\ación, abiertas a todos los individuos de 
esfuerzo, hermanados en ese que es el más 
alto lazo de fnternidad entre los hombres: 
el trabajo. 

Lo indicado, lo adoptado en otros países, 
es el establecimiento de un hotel, mantenido 
por cuenta del Estado, donde se atiende a 
los inmigrantes sin que tal atención les cues
te un céntimo. durante una, dos semanas, lo 
suficiente para que la oficina de trabajo (que 
así se llama en Buenos Aires) logre contra
tarlos para alguna empresa. 

Se dirá, de parte de los escépticos, que 
eso se ha hecho en Argent:na porque allá hay 
fabulosos capitales listos para el desarrollo 
de industrias o para la habilitación agrícola 
de grandes extensiones de terreno, no así 
aquí donde la actividad monetaria es tan 
reducida y donde por consiguiente no es po
sible emprender en grandes negocil)~. Pero 
eso no pasa de ser un argumento sin valor, 
nn obstáculo lanzado al paso de una iniciati
va, la piedra entre las ruedas, que dijo el otro. 

A nadie se oculta que en Costa Rica no 
se explotan multitud de empresas y no se 
acometen otros tantos negoc:os por falta de 
brazos; que nuestros 5°,000 km. de tierra 
fértil, propicia al arado, no son para los 
425,000 habitantes que hoy la pueblan. cuya 
mayor parte se dedica a la empleomanía y a 
las profesiones libera:es, sino para tres o 
cuatro millones de trabajadores tenaces y 
abnegados que arranquen a la tierra, en cuyo 
seno duerme hecho savia el porvenir de la 
patria, la riqueza que ha de emanciparnos 
del acreedor extranjero y que ha de llenar 
nuestros graneros de mazorcas y de espigas. 

(Con qué brazos vamos a colonizar el fera
císimo valle del General, el olvidado cuanto 
maravilloso rincón de Golfo Dulce, el rico 
Talamanca, extensiones todas que duermen 
hoy el sueño de la más lamentable inercia, 
ya que estamos creyendo los costarricenses 
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que hemos hecho bdstante con el reparto de 
la República en denuncios de cincuenta hec
táreas, cuyo único título está en el Juzgado 
respectivo, sin comprender que sólo se es 
completamente dueño de la tierra, ya se se"! 
individuo o Estado, cuando se cultiva? 

No serán del todo inoportunas las pala
bras de Ferri en e-;ta ocasión: "La tierra no 
es riqueza, sino solamente un instrumento 
para su producción, como enseña la Econo
mía Política; por eso incurrimos en un error 
cuando decimos que nuestra patria es rica 
purque tiene mucha tierra pública. 

La tierra es, pues, un agente de produc
ción, un instrumento de riqueza (como 10 son 
los capitales en numerario o los útiles y ma
quinarias de labor) pero "instrumento sin 
instrumentista" según la expresión de Al
berdi. 

Quién será éste, se pregunta /"1 célebre 
autor de "Las Bases", y se responde: "es el 
trabajador, quien forma la riqueza del suelo; 
el trabajador inteligente, activo, enérgico, 
económico y juicioso, bien entendido; en una 
palabra, el trabajador de la turopa actual, 
inmigradoyestablecido en el suelo ameri~ano. 

"El considerar la tierra como la riqueza 
misma, confundiendo el suelo rico con la 
riqueza cuando aquél sólo es, en manos del 
trabajador, un instrumento para la produc
ción de ésta-agrega más adelante-es un 
error ~sastroso y fecundo en males incalcu
lables que subsiste-continúa-por la igno
rancia y negligencia de los historiadores, que 
han omitido hablar de la condición económi
ca de la América colonial". 

Ya se supone, desde luegu, que todo aquel 
que necesitara braceros, trabajadores en ge
neral, se haría presente en la Oficina de 
Trabajo en lugar de publicar avisos en los 
periódicos o de exponerse al peligro, consta
tado ya en diferentes ocasiones, de que se 
malogren las cosechas o se pasen las épocas 
de siembra por falta de trabajadores. 

Dijimos antes que lo necesario no era 
inmigración sino inmigración buena. Para 
ello cada inmigrante debe ser examinado, 
ante todo, por un médico, a fin de ponernos 
a salvo de individuos enfermos que vinieran 
a infestarnos; )', en segundo, hasta donde 
esto sea posible, deben ser analizadas sus 
condiciones de laboriosidad y de honradez. 
Nuestras leyes prohiben la entrada al país de 
los individuos pertenecientes a ciertas razas. 
Tal prohibición se inspira en un principio de 
defensa social, y en tal concepto no seríamos 

nosotros qujenes la impugnáramos; 10 único 
grave en esa cuestión es que ahí entra por 
mucho el criterio personal del legislador 
respecto de cuáles han de ser las razas repu· 
diadas, sin que sea a menudo un prinCIpio 
científico el que preside esas limitaciones. 

Debemos declarar que la disposici6n que 
previene al inmigrante presentar cierta can· 
tidad de dinero al penetrar en nuestros puer
tos, sobre ser fácilmente burlabie, es ridícula. 
Fácilmente burlable, porque a nadie se hace 
imposible conseguir entre los compañeros de 
travesía, en el vapor que lo ha de traer a 
nuestro país, esa suma que es devuelta a su 
dueño inmediatamente después de pre~enta
da a la autoridad; y ridícula, porque un mal 
elemento, que bien pudiera ser escoria de 
otras sociedades y que llega a nuestras playas 
comú un despojo que lanzara el mar, no va 
a hacerse aceptable por sólo el hecho de 
poseer una suma en numerario que puede 
consumir en pocos días viéndose necesitado 
luego a echar mano a todos los recursos, por 
innobles que ellos sean, para subsistir. 

Como se nos podría argüir, y con razón, 
que la aRuencia ero grande escala de elemen
tos de todo, los países e!1traña un peligro, 
pues que pnr más precauciones que se tomen 
siempre nos llegarán individuos desprecia
bles, creemos que se debería legislar en el 
sentido de al mar al Gobierno de una amplia 
facultad par;¡ arrojar del país, sin trabas que 
obstaculicen su acción, a todo extranjero 
que se haga indigno de nuestra hospitalidad. 

Así como atrás dijimos que Costa Rica 
tiene c'lpacid Id bastante para tres o cuatro 
millones de habitantes, aseveramos que su 
suelo puede ¡,roducir muchas veces más de 10 
que hoy. Tenemos íertilísimas extensiones 
para cultivos de cereales, de café, de banano, 
de frijoles, de tabaco, de cacao y de gana
dería. Con un clima delicioso, en primavera 
perpetua, con terrenos para casi todos los 
cultivos, se contempla la triste realidad de 
que con excepciún del café y del banano (y 
de este último no quedan en el país más que 
los datos estadísticos) con esa sola excepción, 
decíamos, impol tamos todos los demás pro
ductos. 

Quien haya viajado por las llanadas gua
nacastecas, tan poco pobladas, donde crecen 
exuberantes los mejores pastos, habrá com 
prendido cómo es de imperdonable que es
temos introduciendo miles de cabezas de 
ganado de Nicaragua que nos cuestan una 
crecida suma de miles de colones. En el año 
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alcanzó a 23015 cabezas, con un desembol
~o de (: 927,288.00, casi un millón de colo
nes. Por el contrario sólo exportamos, término 
medio, unos 1 -+.000,000 de kilos de café 
C0n un ndor, también promediado, de 
!: <).000,000-00 cuando bien podríamos, da

das nuestras extensiones cultivables, exportar 
100.000,000 de kilos: n·~tese que sólo habla
mos del café porque es el producto que 
alcanza una lliayor escala en nuestra inci
piente exportación, que en tratándose de 
Iltros artículos las cifras no son ni para to
madas en cuenta. Con decir que las maderas 
y el cacao no alcanzan juntos la cifra de 
medio millón de colones, creemos poder 
omitir mayorts detalles. 

Los anteriores datos, que cualquiera 
puede encontrar en nuestra estadística, 
están diciendo con la incontrastable elo
cuencia de los números, que nuestra a
gricultura es miserable, que la industria 
nacional apenas si existe y que urge, por 
deber lie alto y sagrado patriotismo, abrir 
amplias brechas hacia el por"enir. 

Algo digno de comentario acontece en 
Costa Rica _ Aquí todos convenimos, en 
extraña unanimidad, en que n:lestra verda
dera fuente de riqueza y nuestro único medio 
de emancipación están en la agricultura. 
Desde niños hemos oído pregonar esa verdan 
en discursos escolares, en editoriales de pe· 
riódico, en folletos, en plataformas políticas, 
en mensajes presidenciales. Por todas partes 
y en todos los tonos se reprocha :lUestra 
incuria y se nos habla dei surco como del 
más sagrado culto; y, sin embargo, es muy 
poco lo que se ha hecho en beneficio de eso 
que pudiéramos llamar el ideal agrícola. 
Creemos que a ese feliz resultado se iría con 
una doble corriente, si se I~OS permite la 
expresiún. Por un lado la escuela, sobre todo 
la rural, afirmandü en el co~azón del niño el 
amor a la tierra, al árbol, en general a la 
naturaleza, y por otro el Gobierno impul
samIo ese movimiento con la apertura de 
buenos caminos y con el apoyo a los agri
cultores decididos en la forma de proporcio
narles capitales a iarg"o plazo y a módico 
inter6s. 

Con todo, nosutros vamos a repetirlo: 
hacen mal nuestros gobernantes en ir a hus· 
car en otros horizontes y en otras especula
ciones 10 que sólo la tierra puede darnos. No 
vemos con malos ojos nuestros centro:-< de 
enseñanza: líbrenos Dios de tal herf'jía. Qut' 

se mantengan, en buena hora, de la más 
brillante manera posible, nuestras escuelas 
primarias. nuestros colegios de enseñanza 
secundaria, la Escuela de Derecho. la de 
Farmacia, pero que a la par se levante la 
Escuela de Agricultura con amplitud de 
campos para los cultivos, provista de buenas 
herramientas y dirigida por un cuerpo de 
profesores competentes. 

(1\0 es acaso una ironía oue la única Es
cuela de Agricultura que existe en el país 
sea de fundación y sostenimiento de un par
ticular? No; hay que reaccionar contra eso. 
Costa Rica necesita, antes que de ninguna 
otra cosa, de agricultores, pero agriculto
res expertos, de los que sa ben lo que es la 
rotación de los cultivos, el empleo de los 
abonos, la selección de las semillas, los dre
najes, etc. trivialidades que el 90 010 de 
nuestros campesinos, que se hacen llamar 
agricultores, desconocen. 

\' volvemos a nuestro punto cardinal de 
dunde nos separámos tras breves considera
ciones: ¿puede Costa Rica pensar en el cultivo 
de todo su suelo con sólo los costarricenses? 
Ciert:.lmente que no. Las leyes de tributación 
fiscal, recientemente emitidas, contribuirán a 
ese patriótico fin: el terrateniente, poseedor 
de grandes extensiones incultas, se vC'ní pre
cisado a venderlas en pequeñas parcelas, 
dando así facilidad a los pobres de adquirir 
un pedazo para cultivar. Pero como nuestros 
brazos no serían suficientes a tan vasta em
presa, el capital y el brazo extranjeros ven
drían a encontrar "en este pedazo de la 
América libre, un árbol de la selva que de
rribar para construir la casa solariega de una 
nueva estirpe". 

Bien está que digamos que hay muchas 
clases de inmigrantes: Jos que sólo ven en el 
país a donde llegan campo propicio a sus 
explotaciones, y nunca se connaturalizan con 
los nacionales ni adoptan sus costumbres, 
traficantes, en fin, que toman el país que les 
sirve de asilo como mercado para crear o 
acrecentar riquezas, y los que al plantar su 
tienda de viajeros lo hacen con ánimo de 
hacer del pueblo que les abre sus brazos su 
segunda patria y de identificarse con su vida, 
llegando en muchas ocasiones a fundar hogar 
en él y a confundirse con los hijos del país. 
Claro está que un espíritu de justicia obliga 
a pagar a cada uno en la merlida de su 
contribución a la vida nacional y que ese es 
el sistema de transformar a la inmigración en 
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caudal que se suma a las fuerzas vivas de la 
T .,

• aClOn. 
o • o hemú" dicho una palabra siquiera de 

1.\ indllstria y el los oli("io~ de arte. al o, 
I ."rqlle crcemll~ qlle tocio ,'"lO lOS pruductCl 
dl"l Je:-i.lrroll" de la riqlleza pública, vale 
decir, entre nosotr s, del desarrollo agrícola. 
sobre todr) en trat<índose de las 'industrias, 
cuyas materias pri la,; se deben ;¡ la agricul
tllra en :u ma) or parte. 

Pero par, :Iegar a ese fin e: necesario 
apartar. . un I eo de la rutina que prefiere 
seguir viviendo vida de estancamiento y 
abandon(, .1J1te· que estimular la inmigración. 
Cuand0 esta verdad se recon zca y se acate, 
siguiendo el ejemplo de los países más cultos 
de la tierra, podrá asegurarse, sin hipérbole, 
que se están echando las bases de la prospe
ridad de Costa Rica. 

Para concluir vamos a reproducir otros 
párrafos que se refieren al mismo asunto de 
la inmigración argentina y que concluirán de 
demostrar cuánto debe ese pueblo previsor 
y próspero al movimiento de la inmigración. 

"La hi~toria de la ganadería élrgentina es 
muy curiosa: ~~gún el Doctor Larzina en la 
época precolombina no existían en la Argen· 
tina (haremos caso omist. de la cacof(J11ía) 
más que la llama y la alpaca. L::\ primera se 
ocupaha para trasportar carga y la ,egllnda 
para extraerle el vellón y comer su carne. 

Los conquistadores, en l5 2, introdujeron 
los primeros 72 caballos, y en l542 el ade
lantado Ah'ar • 'úñez Cabeza de Vaca llevó a 
la Asunción otros 30 caballos. 

El portugués Cipriano Go~s ¡.ltrodujo 7 
vacas y [ toro . 

En '569 del Perú fueron introducidas 
4-000 cahpz~s \';lCllllas por cuenta)' ord"n del 
adelantado Ortiz de Zár;lte y se di~tribuyeron 

entre las pro\'i¡lcias Je_ Santa Fe .. el Pa
raguay. 

Cuando Pedro de ~Iendoza tu \"tI que 
abandonar la fundación de Buenos Aires. 
dejó en tierra í caballos y - yeguas, que no 
le fué posible recoger, siendo e ·to:; animal e . 
la simiente de la actual riqueza caballar ar
gentina, la que tres siglos y medio de~pué 

ascendió a +.+46,859 cabezas equinas. La' 
bovinas arrojaron 2 L701 ,562 cabezas)' la 
ovinas í4.379,562. 

Estos números dan una idea de la riqueza 
de aquel gran país en donde sólo los aspi· 
rantes a empleos pllblico no encuentran 
colocación" . 

Algo semejante a lo que acontece entre 
no~otros, si nos referimos al último extremo 
dt'1 párrafo transcrito; sólo que. df"sg-racia
damente, creemos que está lejano el día en 
que podamos hablar. cemo de un tL iste pre
térito, de nuestra actual miseria. 

J. Hlbertazzí H"endaño 
San José, Costa Rica, diciembre de [q l 6, 
(1) ~ste trabajo obtm-o el ler. premio-merla

Ila (le oro-en el tema sociológico, p<:rtl'neciente 
al concurso que «El Imparcial' abrió en dici I1Ibrl' 
d 1916 Y cuyo Jurarlo estaba integrado. sl',g-ún 
ya hemos tenido ocasión de decir. por los n',
petablcs caballeros <Ion Yaleriano Fernánd('7. F .. 
<Ion Roberto Brenes:\1 'sén y <Ion Omar Dl.'n,g-o. 

);. DE l •.\ R. 

De "~ntre los niños" (1) 

<1:1 Silabario 

Cuando lo tengo entre mis manos, 
me habla el Silabario en su idioma 
cuasi mor.osilábico, de los tiempo idos, 
dc los tiempos Eorados no sé si porque 
han pa ado o por 1 encanto de la 
niñez perdida. • le 1 la al oído de la 
vieja escuela ~. d l, .onora campana, 
de la macstra m t roal, de mis risas 
de escolar y e I tristeza inmensa 

aunque fugaz-era yo entonces tan mu 
chacho! - que sentí al llegar a el aula 
la mala noticia del compafl~ro que no 
habia vuelto y que no volvería. del 
compañero que quisimos por humilde 
y qlle bostczó muchas veces en cla 'e
talvez de hastío, quiz¡Í, de hambre-del 
compaiieríto que, en una mafli1na de 
noviembre, se fué a cortar estrellas 

(1) E,(( c.: Lr).', 6V ,~() . e una ~rie de impresiones que ha elH'rito lIut" tro colalJornuor Zamora }:lizonllo ~- cI~ la 
que hoy }luh1it."a 111 0v. t-Iili ro. , «:omo 1111& bella. primi<-ia. 

eOtllo tlores y q 
tima nota.s bu 
tara mI\. dormi 
el 'uefto trallqui 
nota& mielltras 
las ~. releerlas 
indiferente al fri 

E e libro, es 
esas página Cf 

de en 'ueño; en 
grande letras i 
a los muchacho 
viej os, a los q Uf 

robando e Dera 
visto a la sucrtl 
los víejos, sí, au 
Silabario, sino ( 
piran por el lil 

En el libro e 

hay un párrafo 
de Rodin cuyo j 
aquí. 

... , (-luiero co 
Rodin lL Gsell. S 
impresíón de la 
de sentir al cont 
cillamente a la 
Sin duda estas 
recer algo trívia 
medir toda su t 
cia dcl modelad 
Constant, que tr 

taller de decora 
a aprcnder la ob 
\'ielldo Constant 
barro un capitel 
dijo: -Rodill, lle' 
e aH hojas parece 
dan la impresió 
pués, de que sus 
tí; de ese modo 
¡,{"do de llJ'o{un 

Seguí el consej 
de la impresión 
procedimíento. 

• '0 te olvide: 
voy a decir, COI11 

ele aquí en adela 
la formas en E 
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) GalOs introdujo 7 

ÍJeron introducidas 
cuenta y ord~n del 

e y se di!-tribuyeron 
anta Fe y el Pa

endoza tUH' que 
de Buenos Aires. 

y 5 yeguas, que no 
endo estos animale~' 

riqueza caballar ar
s y medio de~rués 

bezas equinas. La'i 
1,562 cabezas y las 

il. idea de la riqueza 
~nde s010 los as pi
cos no encuentran 

que acontece entre 
~ al último extremo 
DIo que, d..-sgracia
¡tá lejano el día en 
10 de un tliste pre
msena. 

tzi f.I"endaño 
,diciembre de rqr6. 

~I ler. pn'mio-merla
>Iógico, pertt-neciente 
lh abrió en diciembre 
aba integrado, se.l,rún 
le decir, por los res
eriuno FermínllE:7. F. 
don (¡mar Den.g-o. 

N. nE J ..\ R. 

'entonces tan mu
Illegar a el aula 

~:pa~!~r\?e~~~dne~ 
nos por humilde 
veces en clase

I de hambre-del 
luna nwül1na de 
I cortar estrellas 

,ora. I<:lizoo.\o ~ de In." 

l:OlllO fiores y que dejó perdidas las úl· 
timas notas buenas, COIllO si [(' impor
tara más dormir para si"'1I1pre. dormir 
el sueilo trallquilo, que r~eog-I'r ~!qllclla 

notas mielltras padeda ha.l1Ibrp..,. leer
las ~. releerlas a la lumbre del hogar 
indiferente al fria intenso, al último frío. 

Ese libro, ese folleto, esas p;'l~inas, 

esas páginas casi vacías, están llenas 
de ensueño; en ellas parece 4l\C las 
grandes letras invitaran II jugar. ~'a no 
a los muchachos, a los jóvenes ya los 
viejos, a los que ya hall visto a h vida 
robando esperanzas, a los que ~'a hall 
visto a la suerte destrozalldo f1orcs. A 
los viejos, si, aunque éllos no lo llamen 
t)ilabario, sino Cartilla, todos, todos sus
piran por el libro de la infanda, por 

el mago que nos abrió la puerta para 
entrar al palacio lI1p.lltira, la e:-;(;ucla 
q ne llamó Ed muudo IYAmieis, COI'(! :;(ill. 

cAla~, así prineipiaba el t)ilabllrio en 
que \0 aprendí las letras. c.Ala~. tal 
decía la primera página; ahora así, tal 
como lo escribo, mús abajo con letras 
se;¡aradas _\-L-A. DespU(>s he eom
prendido que con esas ala:; es con las 
que se puede volar, yolar de veras por 
el cielo, vohlr por el ~spaC'io azul de los 
libros de JIugo, por el rítmico de Daría, 
por el primaveral de Daudet, por todos 
los espacios que dan luz, por todas las 
atmósferas que dan aire. 

HEI-t~.\~ ZA~IORA ELIZONDO 

Algo sobre Augusto Robín
 

En el libro cL' Art~ de Paul ('¡sell, 
hay un párrafo pertinente al modelado 
de Rodin cuyo interés importa retraer 
aquí. 

... _Quiero confiaros un secroto-diee 
Rodin el Gsell. Sabéis a qué se debe esa 
impresión de la vida real que acabamos 
de sentir al contemplar esa Venus? Sen
cillamente a la ceiencia del modelado». 
::-3in duda estas palabras os han de pa
recer algo triviales, pero pronto podréis 
medir toda su trnscendencia. La cClen
cia del modelado» me la enseñó un tal 
Constant, que trabajaba conmigo en el 
taller de decorllció.o, donde ~-o empecé 
a aprender la obra de escultura. Un día 
viendo Constant cómo modelaba yo en 
barro un capitel adornado de hojas, me 
dijo:-Rodin, llevas mal camino. Todas 
esas hojas parecen plantas y por eso no 
dan la impresión de realidad. Cuida, 
pués, de que sus puntas dardén hacia 
tí; de ese modo parecerán producir un 
e(erto de pJ'o(undidnd. 

Seguí el consejo y quedé maravillado 
de la impresión que conseguí por ese 
procedimiento. 

--No te olvides nunca de lo que te 
voy a decir, continuó Constant. Cuando 
de aquí en adelante esculpas, no vea 
las formas en extensión, sino por el 

contrario, en profundidad. Xo consideres 
jamác; una superficie sino como la extre
midad de un volúmen, como la punta 
más o menos larga que se dirige hacia 
ti. De este modo adquirirás la cciencia 
del modelado-. 

Ese principio fué para mí de asom
brosa fecundidad. Lo apliqué a la eje
cución de figuras. En lugar de imagi
narme las diferentes partes del cuerpo 
como superficies más o menos planas 
me las representaba como salientes de 
volúmenes interiores. 

Me esforzaba en hacer sentir en cada 
saliente del torso o los miembros, la 
presencia de un músculo o de un hueso 
que se desarrollaba en profundidad ba
io la piel. 

y asi, la verdad de mís. figuras, en 
lugar de ser superficial, parecían ¡I'ra
dial' de dentl'o (1 afuera, como la vida 
misma. Y he descubierto que los anti
guos practicaban precisamente este mis
mo método de modelado~. Y verdade
ramente, a esta técnica se debe el 
vigor y las gracilidad de sus figuras. 

De la Revista Unicersal 

New York. 
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caudal que se suma a las fuerzas vivas de la 
• Tación. 

,'o heme"~ dicho una palabra siquiera de 
l,t indus ria y d !ps oficio .. de artesano, 
"Clrque cn:C:'I1l11: (]ue todo ,',.,to ('S productll 
d!"! des.ll"roll" de la riqul'za rúlJlica, '>ale 
decir, entre nosot s, dd desarrollo agrícola, 
sobre tod(J en trat:lI1do e de las -industrias, 
cuyas materias pri la" -e deben a la agricul
tura en su ma~ or parte. 

Pero para II gar a ese fin es necesario 
apartar. ' un l' ,( o de la ¡utina que prefiere 
seguir viviendo vida de estancamiento y 
abandone) .lIltl'S que estimular la inmigración. 
Cuando esta verdad se reconozca y se acate, 
siguiendo el ejemplo de los raíses más cultos 
de la tierra, podrá a,;egurarse, sin hirérbole, 
que se están echando las bases de la prospe
ridad de Costa Rica. 

Para concluir vamos a reproducir otros 
párrafos que se refieren al mismo asunto de 
la inmigración argentina y que concluirán de 
demostrar cuánto debe ese pueblo previsor 
. pn',spero al movimiento de la inmigración . 

.. La hi!>toria de la g, nadería argentina es 
muy cUliosa: >;tgún el Doctor Larzina en la 
época precolombina no existían en la Argen
tina (haremos caso omis~l de la cacof(JIlía) 
más que la llama y la alpaca. La primera se 
ocupaha para trasportar carga)' la ,egunda 
para extrat-rle el vellón y comer su GlfnL 

Los conquistadores. en 154-2. introdujeron 
los primeros í2 caballos, y en 1542 el ade
lantado Alvar • Túñez Cabeza de Vaca llevó a 
la Asunción otros 30 caballos. 

El portugués Cipriano Go~s . ltrodujo í 
vacas y 1 toro. 

En J 569 del Perú fueron intruducidas 
4- 00 cahpz"s \'acuna por cuenta y ordDn del 
adelantado Ortiz de Z.ír;¡te y se distribuyeron 
entre las provincias de. Santa Fe y el Pa
raguay. 

Cuando Pedro de )'Iendoza tu\'() que 
abandonar la fundación de Buenos Aires, 
dejó en tierra '1 caballos y 5 yegua', que no 
le fué posible recoger. siendo estos animale
la simiente de la actual riqueza caballar ar
gentina, la que tres siglos y medio despué 
ascendió a i-.i-+6,¡;59 cabezas equinas. La, 
bovinas arrojaron 21.70 J ,562 cabezas y las 
ovinas íi-.3í9,562. 

Estos nÍlmeros dan una idea de la riqueza 
de aquel gran país en donde sólo los aspi· 
rantes a empleos públicos no encuentran 
colocación" . 

Algo semejante a lo que acontece entre 
no~otros, si nos referimos al Í1ltimIJ extr<:omo 
dt'1 párrafo transcrito; sólo que. d..sg-racia
damente, creemos que está lejano el día en 
que podamo hablar, cerno de un triste pre
térito, de nuestra actual miseria. 

]. Rlbn'tazzí R",ndaño 
San José, Co ta Rica, diciembre de IQI6. 

(1) E te trabajo obtm'o el ler. premio-meda
lla cle oro-en el tema sociológico, pertt'neciente 
al concurso que «El Imparcial' abrió en diciembre 
de 1916 y cuyo Jurarlo estaba integ-rado, Sl',l..,TÚn 
ya hemos tenirlo ocasión ele decir. por los re, 
petables aballeros don Va1eriano Fernánrll'Z F .. 
don Roberto Brenes :'I!<'sén y don Omar Dl'ngo. 

~. m-; 1._ R. 

De "~ntre los niños" (1) 

\fl Silabario 

('uClndo lo tengo entre mis manos, 
me habla el Rila bario en su idioma 
eua i mor.osilábieo, de los tiempo idos, 
de los tiempos Horado.' no sé si porque 
han pasado o por 1 encanto de la 
niñez perdidll. • le la al oído de la 
vieja escuela y di, onora campana, 
tle la maestra m mal, de mis risas 
de escolar y de tristeza inmensa 

aunque fugaz-era. yo entonces tan mu 
chacho! - que sentí al llegar el el aula 
la mala noticia del compañ~ro que no 
habia vuelto y que no volvería, del 
compañero que quisimos por humilde 
y qlle bo tezó muchas veces en clase
talvez de hastio, quiz¡'l de hambre-del 
compafíerito que, en una Dlllñi1na de 
noviembre, se fué a cortllr estrellas 

O) f.',d ~~ Lo." .. ~¡,;o~. e: ul1a fl'rie de i.pre8ion~s que ha. eA('rito lIUtl' tro cola.horn.c.lor Zamora EIiZf)nllo y dt." IR. 
que hoy J}lIhlitH 1JI R 't'A f-Sl.tH, ('omo IIlla bella primicia. 

(;OlllO Hores y qu 
timas notas bue 
tara más dormir 
el sueíio trallq uill 
Ilotas miell tras p 
las ~. releerla' 8 

indiferente al frío 
E e libro, ese 

esas páginas ca
de en 'ueño; en 
grande letras in 
a los muchachos, 
\' iej o::>, a lo::> que 
robando esperan 
visto a la suerte 
los viejos, sÍ, aun 
Silabario, sino C8 
piran por el libr 

En el libro eL' 
hay un párrafo p 
de Rodin cuyo in 
aquí. 

. __ . Quiero con 
Rodin a Gsell. Sal 
impreSIón de la. v' 
de sentir al cantel 
cillamente a la e( 

Sin duda estas pI 
recer algo triviale 
medir toda su trtl 
cia del modelado, 
Constant, que tral 
taller de decorllci 
el aprender la obr 
viendo Constant 
barro un capitel 
dijo:-Rodin, llcvl 
esas hojas parecer 
dan la impresiólI 
pués, de que sus 
tí; de e e modo Il 
e(edo de fli'ofun 

~eguí el consej~ 

de la impresión 
procedimiento. 

__.'0 te olvides 
voy a decir, conti 
de aquí en adelaD 
las formas en eJ 
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o Go~s introdujo 7 

fueron introducidas 
ir cuenta y ord~n df'l 
te y se distribuyeron 
Santa Fe y el Pa-

Iendoza tu \"el que 
de Buenos Aires, 

y 5 yeguas, que no 
iendo estos animales 
riqueza caballar ar

)s y medio después 
abezas equinas. 1.a-; 
11,562 cabezdsylas 

la idea de la riqueza 
ande sólo los aspi
Icos no encuentran 

que acontece entre 
s al último extremo 
ólo flue, d ...sgracia
'stá lejano el día en 
~o de un ti iste pre
miseria. 

zzí Rl'(ndaño 
diciembre de r q 1 6. 
el ler. premio-meda
oló,l.,Tico, perteneciente 
ah ahrió en cliciembre 
aba intq,'raclo, seg-ún 
de decir: por los ~es-
eriano Fernándl.'z F .. 
don (¡mar Dl.'ngo. 

X. IlF; L.\ R. 

Ientonces tan mu
I llegar a el aula 
ompañ~ro que no 
I no vol vería, del 
mas por humilde 
veces en clase

l de hambre-del 
una mañi1na de 
cortar estrellas 

'lOra EHzoo,fo y de ]", 
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l:CJlllO fiares y qUe dejó perdidas las úl, 
ti mas notas buenas, Cotila si Ir' im por
tara Illás dormir para sit-1l1 pre, dormir 
el sueño trallq uilo, q ue r~(;og-f'l' :lqueUa. 
Ilotas mielltras pade<:Ía hal1lhrp, ." leer· 
las ~. releerlas a la lumbre del hogar 
indiferente al frío intenso. al último frío, 

Ese libro, ese folleto, e"as pú~inas, 
ésas páginas casi vacias, e!itáll llenas 
dc ensueño; en ellas pa rece q llC las 
gralldes letras invitaran a jugar, ~ a 110 

a los muchachos, a los jóvencs ~. a los 
\'iejos, a los que ya hall visto 11 l:t vida 
robando eSDeranzas, a los que ya hall 
visto a la sucrte destrozando fiares. A 
los viejos, sí, aunque éllos no lo llamen 
:-lilabario, sino Cartilla, todos, todos sus
piran por el libro de la infancia, por 

Algo sobre Augusto ~obin
 

gn el libro cL' Art. de Paul Usell, 
hay un párrafo pertinente al modelado 
de Rodin cuyo interés importa retraer 
aquí. 

... _Quiero confiaros un :,;ecreto-dice 
Rodin a GselL Sabéis a qué se debe esa 
impresión de la vida real que Ilcabamos 
de sentir al contemplar esa Venus'? Sen
cillamente a la cc;iencia del modelado., 
:-lin duda estas palabras os han de pa
recer algo triviales, pero oronto podréis 
medir toda su tmscendencia. La ccien
cia del modelado. me la enseñó un tal 
Constant, que trabajaba conmigo en el 
taller de decoración, donde yo empecé 
a aprender la obra de esculturn, Un día 
viendo Constant cómo modclaba yo cn 
barro un capitel adornado de hojas, me 
dijo:-Rodin, llevas mal camino, Todas 
esas hojas parecen plantas y por eso no 
dan la impresión de realidad, Cuida, 
pués, de que sus puntas dardén hacia 
tí; de ese modo parecerán producir un 
e{edo de lJi·ofundidad. 

Segui el consejo y quedé maravillado 
de la impresión que consegui por ese 
procedimiento. 
--~o te olvides nunca de lo que te 

voy a decir, continuó Constant. Cuando 
de aquí en adelante esculpas, no veas 
las formas en extensión, sino por el 

contrario, en profundidad. Xo consideres 
jamác; una superficie sino como la. extrc
midad de un volúmen, como la punta 
más o menos larga que se dirige hacia 
tí. De e:;te modo adquirirás la cciencia 
del modelado•. 

Ef:>e principio fué paúL mi de asom
brosa fecundidad, Lo apliqué a la eje
cución de figuras. En lugar de imagi
narme las diferentes partes del cuerpo 
como superficies más o menos planas 
me las representaba como salientes de 
volúmenes interiores. 

Me esforzaba en hacer sentir en cada 
saliente del torso o los miembros, la 
presencia de un músculo o de un hueso 
que se desarrollaba en profundidad ba
jo la pieL 

y asi, la verdad de mis. figuras, en 
lugar de ser superficial, parecían ¡ITO

dial' de dentl'o a afuera, como la vida 
misma. Y he descubierto que los a.nti
guas practicaban precisamente este mis
mo método de modelado». Y verdade
ramente, a esta técnica se debe cl 
vigor y las gracilidad de sus filruras. 

De la Re7;istrt (;nitersal 

l~ew York. 

el mago qne nos a brió la puerta para 
entrar al palacio. mPlltira: la es<.:ucla 
q ne 11 amó Ed mUlldo 1)'Amich" Co/'{I ~'¡11. 

cAla», así princ.:ipiaha el Silabnrio en 
que yo aprendí las letra:;, cAla.. tal 
de~ia la primera página; ahora. así, tRI 
como lo escribo, má:; abajo <.:on letras 
set'aradas A-L-A, Despnés he com
prendido que con esas ala,'; es con las 
que se puede volar, yolar de veras por 
el cielo, V'olllr por el P'tipilcio azul de lo 
libros dc IIugo, por el rítmico de Darío, 
por el primaveral de Daudet, por todos 
los espacios que dan luz, por todas las 
atmósferas ,-{ue dan aire. 

HEmU.:\' ZA~\[ORA ELIZONDO 
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([antos be Amor 

IV 

Amor bioino 

Señor, tú' que la tierra presides y los cielos 
y sabes de mis ansias y místicos anhelos 
con que cantar quisiera tu inagotable amor, 
alumbra con tu gracia mi oscura fantasía 
y habrán de ser mis cantos raudales de armollía 
que infundan en las almas angélico candor. 

¡Oh, si sentir pudiese los éxtasis divinos 
de aquellos siervos tuyos, sublimes peregrinos, 
enfermos con la santa locura de la Oruz, 
.::¡ue por tu amor ardieron en una llama pura. 
absortos se quedaron mirando tu hermosura 
~' fueron por el mundo nimbados con tu luz. 

Señor que de los antros oscuros y profundos 
resplandecientes sacas las almas y los mundos, 
pues quieres ser amado y sobre todo amar, 
que cuidas del insecto y velas por los nidos 
sobre las altas r;lmas del árbol suspendidos 
y por el monstruo horrib:e del fondo de la mar, 
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Que con tu amor proteges los infinitos seres
 
que el uni verso pueblan y en tu bondad pre~eres
 

al hombre a quien hiciste :Monarca del Edén,
 
haz que el amor humano se extienda :dulcemente,
 
por sobre el hombre mismo, a todo ser viviente
 
que sufre porque tiene su corazón también;
 

Que vibren en las ...almas amores franciscanos,
 
que en todas las criaturas contemplen sus hermanos,
 
del águilil. pujante al (lébil caracol,
 
como hizo San Francisco de Asís cuando temia
 
pisar la yerbecilla que en su piedad f'abía
 
era una hermana s~lya, corno el hermo::;o sol;
 

Que existan corazones humildes y sencillos
 
que sufran cuando sufren los pobres ptljarillos
 
y nunca al sér odioso pretendan hacer mal,
 
y sobre todo puedan amar todos los hombres,
 
sin distinción de razas, de patrias ni de nombres,
 
con ("aridad inmensa y todos por igual,
 

Al que pasiones sufre ardientes y salvajes,
 
a la mujer caida que siente los ultrajes
 
del mu:~do que implacable castiga su desliz
 
y al criminal que olvida su Dios y su deyoro
 
~' agota las blasfemias, sin conocer el lloro
 
ni la piedad que hicieran su corazón feliz.
 

Seiior, brilla tu gloria. con el amor profundo
 
~ILle enfoca los amores dbpersos ~n el mundo
 
y t's el dolor tan sólo que sirve de crisol:
 
en el dej¡tI\ lo impuro, lo bajo, lo terreno
 
~- ya purificados retornan a tu seno
 
hermoso:> '" rat.liantes como la luz del ~ol. 

J. ~1. ALFARO COOPER 
e Ista Ríen. 

~~~
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fa labor be lltqenell 

~n oneto del Sr. Brenes Mesén publicado en el número 6 de 
AlllK'E ha provocado larga discu i6n por l~ Prensa y ha motivado 
árdua, censuras a la revista por h' berlo acog'ido. 

Health,lj. el crítico de Eos. la ha emprendido directamente con la 
revista ~. ha querido decir o~adamente que ATI{E,'EA arde la mirra 
para incensar al seflor Brenes .Me én. El crítico cae lastimosamente 
en un grave error, porque en la conciencia de todo está que ATHE 'E.\ 

tuvo de de el printipio uu amplio riterio pal a recibir 101'1 originale . 
que publica. 

ATIlE,'E.\ ha acogido siempre lo~ trabajos de los miembros del 
Ateneo y de sus colahoradures sin fij:use en la escuela a que éllos 
pertenezcHu. 

:'1 uue tras púginas ban de. filado igualmente]o nombres de 
Gagini. del DI. IT' 'l. de BiIlo. de C"ll'men Lin1. de Alfarú Cooper y 
d \ todo: 10. que quisieron he. cerno' el favor de su colaboración. El 
mismo dOll Elías Jiménez. Director dEos, habní. recibido una soli· 
c;tud para que publicara en ATIIE.'EA. Y Healthz¡, si dejara su bilio, o 
11 d de hacer crítica tendría en nue tra púgina~ un rampo en donde 
esg'l imir 'u. armas. 

Pero no se culpe de exclusivista a una puhlicación que ha que
rido pre entar en Co,:ta Rica y tn el exterior el mayor conjllnto de 
fil ma ' nacionale,' para que :-oea conocida nue,'tra literatura. 

Hora lle~rarú en que akemos la bandera <le una tendencia. pero 
no en e, ta revi~ta que e' 6rgano del Á\teneo d!' Costa R;ca y ell la que 

etúan como l'cdactore:-i di:tint,ls per onalidaoes literari;ls. A<lenúí.~. 

d f'll'diendo el soneto oel seDor BrcIH's :\lesén no dt'fendemos al 
mae'>tro de maestros), que dijo Heallhy, ~illu que proclamamos la ver· 

dad de la helleza pura. 
ATHE."EA tiene, hasta cierto ln~r<lJ'. nn e:píritu ecléctico y SI'I!O no 

publiear}"\ ::lquello que venga húmedo de saii(l y tOl'cid<l dp cln'idia. 

En el Teatro, foderno	 DE \1'1-:, La primera e una obra 
complctalllclltc nueya en nup Iru tea

( VII tUI rilllll l '¡ro d 'hutó en e"te 
tro, D' Ull fino <:úrte dramMieo, con un1 '!!::Ilt , <: i o i (olllpaflia Dramútica 
cleli<:adí 'illlO len~lIaje. reC],lIiert' UI!: -at a<:ion.tl dir izid, por lo~ :elLorp BIen 
bia i::terprctal'ióll, que indudahlemente~ _[ clina, ,e r ¡)I'e" 'lltarOIl por la no

·h·' treo pi z . <:o"ida.: ,\J,U \ )LL -- de e"ta H:Z "oC la han dado lo. a(;(ore~, 

, \, e ...trel~o en o"ta Rica, ('EL< 1, ~. .1 uanita y (lli \'¡\ hicieron d~lTo<:he de 
('1 prec:io"o entrem" D C.L-,\RIO:-5 'utileza y ,'uúrez y Alfaro demo tran.lI 

visiblemente q 
otras do pieza! 
todos, (' pecialrr 
mado v .Juanita 
la e 'ccna, Pe ra 
aplau O mú ca 

En el Teatro 
El ('onde d 

opereta escogid, 
<:ional para deb 
teatro \mérica 
'u anhelo con 
tros no' alegrar 
Rica ha ,- un co 
nale' tan bueI 
ohras de Yllelo. 
tuvieron , a la 

Zamacois en Co 
t';::'ún ha inforlll 

" lu,t!"1' e,crilor 
n'lId!":'1 pr"'. im<1l1H' 
qnl' 1 ,tr il'mpn' 
intt,It,.'tll d, ha :ll' 

clulnd" 1'1 p('Jluln 
un hOIlH lI:ljt'. l' 

(I\(' \ ¡,jtt 1:1 "'111 

lo S"lIfl! 1" dOIl 

don H; f;tl'l ('ard"lI 
t11111 It".:t'líll SOl." 
HII.I !.:T:l1I \ piad (') 
'{Ht' 1I,·\".Ir:l J,) 1'<1 
part" ,1 I \(1'1\('0, 

HU naj.· al I ... ('r ¡tUI' 

t 1111 hl.lll tl'lIfll't'lIllh 

r,' ll( 01 l1nll'h 11 

,vUCl'O' canjes 
JI 

El Boletín eJe .Hf 
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el nümero 6 de 
y ha motivado 

~tamente con la 
~ arde la mirra 
lastimosamente 

stcí que krHE~EA 

~ir 10:-. originale u 

~ miembros del 
bela a que éllos 

JOB nombres de 
~lfarú Cooper y 
olabol'ación. El 
~cibido una soli 
lejara HU bilioso 
ampo en donde 

i6n que ha que
yor conjunto de 
tura. 
¡tendencia. pero 
~;ca 

•
y en la que

I 

PU'!:Ul. Adem·ás. 
dpfendemos al 

amamos la ver

éctico ~. s{lIo no 
o) de ellyidül. 

E THL\X.\ 

ilera e~ lllla obra 
l en Illll'slro tea
. dramútko. con un 
" recluiere una sa
,le illcludahlemente 
11 dado los actores. 
:'ieroll cl~rroche de 
Alfara demostrarclll 

biblemente que adelantan. En las 
otras dos piezas se portaron muy bien 
todos, especialmente :\Iejina; el consu
mado y Juallita que Hena con su gracia 
In escena. Para todos tiene ATI!E:\'K\ el 
aplauso mús caluroso. 

En el Teatro América 
El Conde de Luxemburgo~ rué la 

opereta escogida por la compania na
donal para debutar triunfalmente en el 
teatro América yen' yerdad que coronó 
su anhelo con un éxito ruidoso. Noso
tros nos alegralllos de yer que en Costa 
Rica hay un conjunto de artistas nacio
nales tan buenos que permiten dar 
ohras de yuelo. Quirós y San ti goza es, 
tuvieron ,a la altura de la pieza y 

arrancaron merecidos aplausos. Ester 
Ureiía y la seiíora de Santigoza demos
traron su gran espíritu artístico y lo
graron una acogida unánime; en ge
neral todos estos esforzados artista 
sacaron el nH'jor proyccho posible y 
por eso nosotros no nos cansamos de 
estimularles y de desearles llerSeyeran
cia, para conseguir el tan deseado 
teatro costarricense. En YIUDA ALE
eiRE oimos cantar a Rodó y nos que, 
damos sorprendidos de sn voz. Lástima 
que no tenga acción ~. que se muestre 
tan extrañado de las tablas. Eso le qui
ta mucho éxito. A Bazo lo "imos como 
una posible gloria nacional. Ojalú tiUl' 

este grnpo de artistas sió" trnbajand 
eou entusiasmo. 

210tas
 
Zama..:ois en Costa Rica 

t'.!l·ún 1111 nformado la Prensa 111' 111 l'Ilpital, 
('1 Jhi~trf' e5rrilnr I'spaf\lll Edullrdo Zalll<l('ois, 
'·l'lld ..ú pnixilllumellW <l Co:,ta Hicll. El Atelwo, 
'lile ,',;t:'L .-;j1'11I pn' :ltl'iJto 11 todo Illovillliputo 
illle!t:l:tllal. h:\ :H'orct:\flo n'cÍl'ntl'lIli,tltt', para 
cuando ,,1 populRr llo\l:lbta 11 ".;rU(' , n·\l(li ..:e 
~1Il hOIIlI'lllljl'. SI' Ilolllhn', ulla (:01l1i~iúlI para 
<¡tll', "i"ite I:l "dio]' Zalllaeoj~, Í1uegrada por 
lo,; sdioT't's dl>1l Hi('anlo Fl'rIIÚIU\(·7. (;lIanlia, 
non ¡¡arad ('ardona \- el ~l·en'ta.. io del Atell('o 
dOIl Ho!!di .. 8oll'Ia ~- ~I' at'ordú IltJ\'lIr a eaho 
ulla !!nllI \"I·I'lIla t'll "'1 Tl'arro ::\aciollal. ('n la 
'IUt' '1Io-'vará la p,l1ahra 1'1 sl'flor Card'>IIa, dc 
parto' ,1.'1 Atl'nl'o. ::\U1'.~tra re"i,;ta h'lI';l 1'1 ho
1Il1'1I<lj(' al ""eritor llW', '·(·11Ilr;l .,. par:L o'sa opor
tllnidad tl'lulrplllo" la· t'o!ahol'al'iúll (\(o las mi, 
n'l'llt'IlI:¡-; lil'lllas n:t<:illnall's. 

Nueros canjes 

El' Boletín de IHéxico en Costa Rica 

Athenea en el exterior 
T('IH'mOS IjUI' hacer con' ~r nnC"am 

aeog'ida que ya t('Hit'llllo nut:.¡;jr: 
cn los pab('" donde ha ido. E:-.o ~er;l para lJO~' 
otros Ilna rl'colllpt:lJsa ." 110';; <'stimulnr;í. RI'
(·it·lItcm('lIt(·. hn. n'eih¡llo lJuI'slro eOlllpafl('ro 
don .Justo A F"al'·o de la YP¡'illll H('púhlil-a lit' 
Pauarnit. uua "eric de cartas ('U llllP. .~('. t'U('O
lnia uUl'stra lahor ~- se hahla 1II11~- t'sp('cial 
lIlt'ntt: dl' llU('l,tros c()I:lhorallore.~: todo ('so no,.; 
anima a sl'g'uir tl'abajailllo. EIl la r('sista 
{,/'/I'II.' <le 1"111(0 IJOllliog'o. J<l'púldica Domílli 
caua, Cllrrl'sponllit>ntp a P1H~ro, "('1110:-' 'IU(' Sl' 
hll. tomado de lllH'Stra re"ista 1'1 artieulo lk 
La\"('dall sohr(' Kpn'lIsky '1\ll' tradujo l'I Li
(,l'lleiado Ah arado Quirús, .\TI1I·;~};A <lit l'1l('lltll 
(11\ ('8t08 Oe08 pllnL t¡lH'- f,(' '·('a c(¡mo aful'ra 
apr('eiall lIupstrrl. 1a1)or y la ... ·col!.'(·Il. 

Nuestro Corredactor 
SI'parllllo por un ('orto ti(,lIlpo 11I1t'stro aJllig'o 

dOIl l(af;\('1 Cardoua dI' la rl'(breión n(' ATHE:'>I·;.\, 

nll'h (' ho.,' a Ullt·"tl"(~ larlll. si(,lIlpn'. eoll l'I 
lIliSlllO ('al iflOSO (·lll1l.~i"sl1l(). ,o"otrOl: lo c('It'
hralllOS ." lllwi',tro" !t:ctorl's ,,1: eOIl1I'I'H'('r;"1I\ 
1II11Cho ('011 ('110, 

Dos libros naciunales 
I~st¡, " a (U n lita d li hro lIt' "(,.1'",) ," prosa 

'11l'~ dou Alla;;(asio Alfaro, uu(·"trn l'o!:lhora(lor, 
I,a puhlÍl:/ld,) ('11 psta eiudal!. LJI l'llil'iilll (''; dI 
I,l l'n"a Abillll y ('SI'" alllllirahh-nH'lIl1' pr(~sl'u

talh, CU:llulo l'onozeamns 1'1'flllj/li{f(/ han'lIlOs 
un eOll1l'lItn rio. 

I>f'll :'Illli,'·.s Vil:t>lIui pn'para para POlI .. " di"" 
la I'uhli('<lri'íll Ilc UII ¡il¡ro (1<-. eritit,'l, ¡¡UI' ~I'ri 
un aeolltt·<:IIIIÍl:nto. ~\llJ ('cía ('n ,',1 la lithol' d,\ 
don R..]wrto BI'l'IH~';; ,\1('_"'11 ,. l'1l. :':'o'n('ral dI' 
los ('scritr'rl';; (·O.-;!;llTict'1l8':s, l:t~ :Il1;::urIl1l10s 1111 
,'xito, . 
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~Ifos nuevos (1) 

~ lLw :De I/!)oras profanas" 
NOCTURNO 

,1
En la penumbra rosa de la e tancia ., ~ 

inventábamo' locas historieta; ¡Iy en tu pecho gentil unas violetas
 
sahumaban con bíblica frao-ancia.
 

En los amplios jardines prontamente 
se distrajo la noche ntre las rosas; 
y en tus pupilas negras y nerviosas ¡apag6se la tarde opalescente. 

\\ 
Hubo una rara insinuaci6n. Tu vida,
 

como una Magdalena arrepentida,
 
esquivaba los 6sculos profanos.
 

y en esa hora de olímpica fortuna, 
asomó la pupila d la luna 
y ocultaste tu pena _ntre mis mano'. 

VALS 

La orquesta despleg6 notas de
 
y hrillaron los r (rios abalorios;
 
y tu' ojos silente' y amatorios,
 
tuvieron la ansiedad de un \'asto ruego.
 

Al<ro insinuante murmuré él tu ído 
y nos fuímos del brazo por la sala: 
tLI, triunfante en las sedas de tu gala, 
y yo, de tu esbeltez envanecido. 

Luego danzamos. Férvida y n rVlOsa
 
como una Salomé, vertiginosa
 
ondulabas el talle entre la fiesta.
 

y en la leve penumbra, en un asomo, 
nuestro beso inicial se encendió como 
nna nota fugada de la orquesta. 

)(A.TEL SEGURA ,\l. 

... Ir ATm,,"TA alJre e.la .~~(;Í\Í11 .le LOS XUEVOS para 'l"e Jos :¡¡~..(1) jO.,"e. ..~
:r::: cODocidos por el púhlko ). n i fó.t· lt: ("olll't'lla uu valor Hprt·\,'ia·~~:===n=es=e,=p=ir=it=".=(=1"=~=('0="=1¡t>="=z:=,,,=,:,==r~=I"=h=r ="="I=lo=a=I=A=r=[~=I=IlI=C'=la="=.=cr=~ ~:'~i:· 

tivo que Ilt'l'esftnn. 




